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á este parage de Santa Bárbara, y doce días 
despues que nosotros llegamos, llegó el mae­
se de Campo de D. Juan de Oñale, goberna:­
dor, en seguimiento de estos capitanes y po­
bre gente, que está aqul, habiéndolos allá sen­
tenciado á cortar las cabezas el gobernador, y 
hacer en ellos grandes crueldades, por los 
grandes servicios que á Dios y a la Mageslad 
han hecho en gastar sus haciendas, y servir 
personalmente ellos y sus mugeres é hijos y 
criados, porque todos bacian esto y andaban á 
las ,·uellas en esta tragicomedia, sirviéndoles 
los hombres al gobernador de acompañatle, 
las mugeres de guisarle de comer, los niños de 
entretenerle y los criados y gente de servicio 
de servirle y aun los frailes do adorarle; y lle­
ga el caso al punto, que ya no hallábamos lu­
gar ni hora segura en las vidas, haciendas ni 
honras. Algunas veces (~iendo yo prelado) me 
mandó, que quitase algunos religiosos de los 
puestos y partes donde estaban (sin mas oca­
sion que su gusto) con apercibimiento, que si 
no lo hacia lo baria él; y cierto que los que 
han estado en aqpella tierra que han dado har­
ta muestra de su religion; y esto es cierto, que 
la tierra por si, no es muy habitable, y estan­
do y gobernando el que gobierna, no es po­
sible vivir en ella; y por estas y por otros mi­
llones de cosas, no solo convino, mas fué ne­
cesario salir de ella, y esto para el remedio de 
los naturales, del gobernador y españoles, que 
allá quedan, no porque puede sustentar sino 

muy poca gente con el ordinario que ahora 
tiene, y el gobernador por no decaer de su es­
tado, anda con mil embustes, marañas y fingi­
mientos y hechando á millares Animas en el in­
fierno y haciendo cosas que no son dignas de 
ser oidas de cristianos, con apariencias falsaa 
y cautelosas, y así bien aventurado el que se 
puede apartar de tales tratos; porque aunque¡ 
nosotros no nos esté bien tratarlo en público, 
no es razon que V. P. deje de estar advertido. 

''El gobernador ha hecho algunas salidas, 
á costa de los religiosos y naturales, como cau­
sa sine qua, non; porque por ninguna via po­
día ser ninguna; por estar tan pobre y en to­
das ha hecho grandsíima matanza de indiO!, 
y grande carnicerla y derramamiento de san­
gre humana, los robos, saqueamientos y otras 
cosas que ha hecho: ruego á Dios que le de 
gracia para que baga en esta vida peniten­
cia de todo. Esta pobre gente está afligida, 
y el maese de Campo, lleva en sus informacio­
nes mil mentiras y mil juramentos falsos; por­
que están tan opresos, los que están en el 
Nuevo-1\léxico, que no pueden hacer mas de 
lo que les manda el gobernador ó lo que saben 
que es su gusto, y al cabo ha de parecer lodo y 
conocerse la verdad; y porque los padres Za­
mora, y Lugo que son testigos fidedignos han 
ido allá, de quien se podrá tomar razon de 
todo, no digo mas en esta, etc. De Santa Blr· 
bara 29 de febrero de 1602 años." 

PBOS! J POESJ!. · 
Tooos los hombres hablan y todos sehacen com- ce temblar A veces! La poesía con su caden• 
prender; mas las voces de unos llegan al cora- cia armoniosa, con sus suaves acentos es una 
zon, miéntras que las de otros solo llegan al oi- verdadera música; yo creo que la poesía es la 
do. ¿En qué consiste esta diferencia? En la ma • música con voces cuya significacion está fijada 
yor ó menor propiedad del lenguaje y en la ya; su cadencia hiere nuestros oidos, y los en­
espresion mas ó menos viva de las imágenes; y canta el significado de sus voces, toca á nuestra 
estas pueden representarse de dos maneras, alma y la conmueve; esta es sin duda la caUII 
en prosa ó en verso. ¡Cuantas veces nos hace por que las mugeres son tan afectas á la poe­
llorar el poeta, cuantas veces toca al alma y sla; estas sensaciones suavísimas aun en me­
la hace sentir emociones dulcísimas! Y cuán- dio del horror, se acomodan perfectamente i 
tas veces el orador nos hace encender en ira, la sensibilidad de su alma: mas la prosa, la pro­
cuántas veces nos impele al combate, cómo nos sa elocuente, se dirige mas bien al entendi­
revive nuestro amor á la patria, cómo nos ha- miento, lailusion de sus raciocinios lo conYeD-

• 
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ce y lo arrastra al punto que se propone. La 
prosa es :i mijuicíoel idioma de los hombres· . ' se ocupa siempre de pasiones mas fuertes· sus . ' voces s10 acento ni cadencia fija, son mas pro-
pias para espresar los arrebatos producidos 
por pasiones que no son, por decirlo asl, de sen­
timiento. Como no tiene armonía música no 
se detiene en el oido, sino que pasa recta al en­
tendimiento, lo conmueve y determina la vo­
luntad; careciendo de osa armonía no produce 
sensaciones dulces que debilitan su espresion: 
esta es varonil y vigorosa. Sin embargo, yo 
creo que la prosa no carece de armonía. En 
un periodo de esas obras maestras de los ora­
dores, se percibe un no sequé de sonoro y gra­
ve, qne es sin duda una de las razones que 
predisponen nuestro entendimiento á la con­
l"iccion. La poesia es á la prosa como los so­
nes dulces de una flauta á los graves y mages­
tuosos del órgano. Cuando se lee el exordio 
del sermon del misionero Bridaine, se percibe 
que cada cláusula es rotunda, sonora, la alma 
se estremece y el oido siente agrado, sin sen­
tirse un placer muelle. Cuando se lee una poe­
sía de Melendez parece que el alma se aduerme 
mecida por la suavfsima armonía de sus ve1·­
sos. Para mí, entre un poeta y un orador no 
ha~ diferencia sensible, y sin embargo, yo pre­
fer~ré ,en las grandes pasiones una pieza ora. 
tona a una poética, y en las suaves que [pue­
den serlo aun en su fuerza, como el amor, pre­
fiero una poesia á una arenga: así como me 
entusiasma el clarin del guerrero, y me hace 
volar al combate, y lo mismo que las dulces 
cadencias de la flauta, me entristecen y me 
hacen brotar las lágrimas. Pero cu~do el 
poeta es orador, ó el orador poeta, cuando se 
reunen en una misma persona esas dos cuali­
dades, y cuando hallo en una composicion la 
fuerza de la prosa con su noble rotundidad 
cuando sus imágenes son grandes y sublimes: 
cuando sus voces son armoniosas y se enlazan 
la dulzura y la gravedad, entónces me arreba­
t~, mi alma se estremece, yo lloro, me entu­
siasmo, y tan pronto salta una lágrima de mis 
párpados encendidos, como una esclamacion 
decorage, tal vez, de mi alma extasiada. Cuan­
do de rodillas en el templo oigo sonar el órga­
no, Y luego una flauta, mi alma se inunda de 
gozo, y á los nobles acentos del órgano, conci­
bo la_ grandeza y el poder del Señor, y pido 
su misericordia, y tiemblo á su justicia mas si 
cambiando entónces, suena una flauta,'me en­
ternezco y hablo á Dios como á mi padre, con 
la ternura de un hijo, y siento en mi ya su per­
don. Esto es lo que me acontece cuando leo 

una d~ esas composiciones en que no hay com­
p~raciones femeniles, en que las ideas son su­
bltmes Y su cspresion magestuosa. Pero cuan­
do leo á ~n poeta que solo es dulce, cuyas 
comparaciones son dulces, cuyas ideas son pu­
rame?te voluptuosas y débiles, lo llern de re­
galo a una dama ó lo guardo para aquellos mo­
mentos en que necesitamos endulzar nuestras 
penas con la cadencia, con una armonía que 
n~s ~aga llora1· algunas lágrimas que sirven de 
almo al alma afligida. Cuando loo un orador 
cuand~ leo algo de Demóstenes, cuando oig~ 
l~ voz imponente de Ciceroo, cuando leo á Ma­
sdlo?, entónces me siento transportado, con­
mov_ido, en un estado indescriptible, mi odio á 
los branos se aumenta, mi religion se afirma .... 
Y beso las obras de esos grandeshombres, y le­
,·antando mis ojos al cielo, pregunto con dolor 
al Señor. ¿Porqué no soy yo como ellos? 

Yo amo A los poetas y envidio su oido mú­
sico, su alma tan sensible y tan dulce, su len­
guaje tan sentido, especialmente cuando tengo 
que tratará las mugeres: pero cuando recuer­
d? que tengo una patria, que tongo una reli­
g10?, que soy hombre, entónces olvido por 
un mstante la poesía, y me acojo á la oratoria. 
No se crea, sin embargo, que en mis eloaios 
á los P?etas, _hablo de algunos versistas qu: en 
nada simpatizan conmigo, y que hacen consis­
tir á la poesia en los acentos y en el número de 
las silabas; esos hombres son mecanicos. La 
poesía ~o~siste en las ideas y en las imágenes, 
s~ sublimidad eslo que la distingue. Ya be 
dicho cual es para mi la diferencia que hay en­
~e la prosa y la poesía: ahora diré que poe­
s1as hay en prosa, y que son poetas para mí los 
que tienen ideas poéticas, aun cuando no ten­
gan verso~, son poetas, verdaderos poetas, y 
mas apreciables que los versistas ó meramen­
te copleros. 

Así, pues, en mi concepto es falsa la senten­
cia de Chesterfield, que dice que el poeta nace 
y el orador se hace. Esto es confundir la for­
ma con la esencia, la parte mecánica de la 
poesía con la poesía, y la oratoria con su parte 
mímica. Yocreoqueel poeta y el orador na­
cen, y que el versista se hace, y el mimico se 
hace como se hace un mímico y un actor. Pue­
d_e, lo r~pito, haber poesía sin verso, y orador 
sm acc1on, y aunque no sean perfectos, aun­
que sean incompletos, yo los amaré y los res­
petaré, y serán dueños de mi alma, porque amo 
la poesla en su caso, tanto como á la oratoria 
en el suyo. 

JOSÉ MARIA DEL CASTILLO. 
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Smnno en cárcel oscura 
Y del mundo divorciado, 

Triste vivo; 
Que nunca penetra pura 
La luz por el enrejado 

Del cautivo. 

1 ¡llli ( 

Y raya rosada aurora 
Y viene la noche umbría 

Con su velo, 

IIJ l t:Q' 
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Y pasa una y otra hora 
Y un dia tras otro día 

Sin consuelo. 
Porque blanco de los tiros 

Y víctima desgraciada 
Del poder, 

Es preciso mis susJ_)iros 
Y mi voz acongojada 

Contener. 
Acusado, aunque inocente; 

Sin ser reo, condenado, 
Pena dura 

Su sello ha impreso en mi frente, 
Porque un cáliz he apurado 

De amargura. 
Si á ningun hurnano oido 

Puede mi flébil gemido 
Penetrar; 

Si ningun acento humano 
Puede mi dolor tirano 

Consolar; 
¿De qué, infeliz, serviría 

Lanzar un ¡ay! de mi pecho 
Lastimoso, 

Que al punto se perderla 
De mi cárcel bajo el techo 

Pavoroso? 

d. 
~ 1 ~ 

Cuando de alegre diana ' 1 

El toque primero suena, l , 1 

El clarin " •. , í 

}t 

rl (.TIJ , f, l 

-' ., ,o 
Que es de mi reloj campana, '/ 
Al alivio de mi pena 

Pone .fin. 
Que de mis párpados huye 

. f Veloz el sueño ~emente 
Que dormia, 

Y la ilusion se destruye 
En que vagaba mi ardiente 'i ,. 

Fantasía. 
Y en mi suerte de hoy pensando 

Y en la suerte que me espera, 
No mejor, 

Paso las boras contando 
En soledad que exaspera 

l\li dolor. 
Me recuerdo los placeres 

De este México encantado, 
Turbulento; 

~ los gratos quehaceres 
De que pobre, pero honrado 

Me sustento. 
Y mi vida cuando niño, 

Y mi hermana desgraciada, 
Tan querida; 

Y el acendrado carÜí.o 
De mi madre idolatrada, 

Tan sentida. 

r •• 
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ll 
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Sin cesar nii puerta vela, 
Cual si fuese autor de un yerro 

Negro, vil, 

:t 

Silencioso centinela, 
Jmpasible, como el hierro 

Del fusil. 
La monótona armonía 

De los toques militares, 
¡Tristes sonesl 

(l' 11 

Es mi sola melodla; •'l. 

De la escuadra los cantares, 1. l 
Mis canciones. 

Al través de mi ventana • .,, 
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Suelo ver algun momento 

Los soldados, 
Sin ayer, ni hoy, ni mañana, 
De albedrío y pensamiento 

Despojados. 
Y cuando al dolor rendido,] 

Me duermo, muertas las¡voces 
Del cuartel; 

Cuando solo se oye el ruido 
Del relincho y de las coces 

Del corcel; 
Cuando en blando acabamiento 

Se pierden al fin mis males, 
Me despierta 

Del centinela el acento, 
Que, atalaya en mis umbrales, 

Grita ¡alerta! 
Y á su acento~vuelvo al mundo 

Y recobro la memoria 
Que era ida¡ 

Y en el silencio profundó 
i •1'J. 

Viene á mi men e la bistoria 
De mi vida: 

Esa historia de tristeza, 1 
f. 

.mna 
Cuyas fojas han escrito -,-

La horfandad, 
La des~racia y la pobreza; 
Mas no la infamia, el delito, 

La maldad. 
Si la frente siempre al cielo 

He levantado surcada, 
.Del dolor, 

Jamas la he bajado al suelo 
Por el oprobio marcada 

Ni el temor. 

l 
f.. 

Mas ¡ay! ¿de qué me aprovecha 
Mi inocencia en 1;isla hora 

De amargura, 
Cuando una cárcel estrecha., .. 
¡Cuánto tarda de la aurora 

La luz pural 

II. 

l 

¿De qué, empero, me sirven sus albores? 
¿De qué del sol la idolatrada lumbre, 
Si en las garras de horrible pesadumbre 
Destrozado palpita el corazon? 
Que no miro á esa luz el verde prado, 
Ni el alto alcázar, ni el soberbio templo: 
De esa luz á los ra,yos no contemplo 
Mas que el suelo de lóbrega prision. 

Y esta prision, ó Dios mio, 
Esta prision dolorosa 
Es la estancia pavorosa 
Donde á un hombre otro hombre impío 
Mandó á muerte ignominiosa. j 

Aquí incsperto fiscal, 
Injusto acaso, ha lanzado ~ 
En pedimento fatal 
Un acento despiadado 
Contra el pobre criminal. 

Aquí de jueces novicios, 
Protervos tal vez, sin ciencia, 
En festinada sentencia 
Han desoído los juicios • 
Las voces de la inocencia. 

Y de una ley homicida, 
Que_ el negro infierno abortó, 
Aquí el espectro se alzó 
v; del libro de la vida 
Con sangre un nombre borró. 

Y los que al hombre juzgaron 
Y ¡á muerte le condenaron, 
Al gran mundo se volvieron 
Y del hombre se olvidaron 
Y en el mundo se perdieron. 

Y miéntras ellos gozaban 
Las delicias del b'nreo, 
Aquí un altar levantaban 
Y á un sacerdote llamaban 
Para consuelo del reo. 

Y el sacerdote llegó, 
Y vió al mísero mortal, 
Y a sus plantas le llamó 
Con acento paternal, 
Y el reo se arrodilló. 

Y esta mansion silenciosa 
Que escucha mi voz doliente, 
Tambien oyó al penitente 
Pedir con voz fervorosa 
Perdon al Omnipotente. 

Aquí su llanto vertía 
Y su acento levantaba 
Cuando justicia pedia, 
Y por testigo ponia 
Al cielo que le escuchaba. 

Y aquí su voz se perdió, 
Como se pierde mi acento: 
Mas si el mundo no le oyó, 
Desde el alto ¡firmamento 
El Señor le perdonó. 

Y las paredes miraba 
Que en este momento miro; 
Y tambien él suspiraba 
Aquí donde yo suspiro, 
Y donde piso, pisaba. 

Y el sol naciendo en oriente, 
Cual ahora indiferente, 
Por esa reja de horror 
Tambien calentó su frente 
Con fuego reparador. 

Y esta estancia solitaria 
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Donde pello noche Y dia, lt , t 

Como oye mi canto, ola 
Sus sollozos, su plegaria, 
Sus gemidos de agonía. 

y esa puerta para mi 
Cerrada, -para él se abrió, 
y su díntel franqueó 
El caminq que de aqul 
Al cadalso le llevó. 

y en este mismo lugar 
Donde está mi lecho ahora, 
La última luna alumbrar 
,rió de su vida, y brillar 
Tambien la última aurora. 

Aquí la noche postrera 
Al dulce sueño llamaba; 
y el misero deliraba, 
Porque en esa noche fiera 
La fiebre le devoraba. 

y llegado al fin el dia 
Sin esperar ya salud, 
Entró infame multitud, 
Dió el primer paso que guia 
Bácia el lóbrego atand. 

y al arrancarse de aquí 
Un ¡ay! profundo lanzó, 
y hácia la puerta marchó; 
Los ojos vendóse alli.... .. 
y .... la puerta se cerró • • 

m. 
¡ y en esta estancia de fatal memoria 

Es donde vivo vida de dolor! 
y se escribe una hoja de mi historia 

tonde otra historia se escribió de horror? 
Y en este sitio donde en pobre lecho 

¡ . . 1 
Durmió su postrer sueño un crimina ' 
Es do devora mi inocente pecho ' • 
t>or largas horas su horroroso malt 

Roemi vida la amargura aqui, 
Ellos siguen gozando de ese mundo 
Que lo mismo que ayer es hoy sin mí 

¡Nada ha cambiado! .... La hermosura rie 
Las cántigas de amor al escuchar: 
Al poderoso la lisonja engríe 
Y le anega de dichas en un mar. 

De la música escúchanse los sones, 
Resuena del teatro el arleson, 
Y del baile en los lúbricos salones 
Se embriaga de placer el corazon. 

Todo \o mismo! Tal es la costumbre 
De ese móostruo que llaman sociedad. 
·Qué le importa mi dura servidumbre? 
~Que le importa mi dulce libertad? 

Al que era nada ayer y hoy es magna to 
Brinda con las delicias de un eden: 
Luego que rueda del poder, le abate 
Bajo el peso de pérfido desden. 

y fria y eaoista, indiferente, 
' " -Cuando el ídolo pierde su esplendor, 

Le arranca la corona de la frente, 
Para ceñir con ella al vencedor. p 

y el nombre aborrecido al cielo sube: 
Lo proclama en las plazas el clarín, 
El templo de su incienso entre la nube, 
Con sus henchidas copas el festín. 

y lo que era virtud vué\vese crimen, 
La mentira se viste de verdad, 
A \os pueblos los déspotas oprimen .... 
¡ y lo sufre la triste humanidad? 

IV. 

Lo sufre: del mundo la ley es constante: 
Tirano del débil el fuerte ha de ser; 
El malo se goza del bueno triunfante, 
y grita mas alto que al juicio el placer. , , 

y el hombre cual ántes será, como ahora, 
Hipócrita, pérfido, injusto, traidor; 
y ver en ocaso la luz de la aurora 
Seria mas fácil que hacerlo mejor. 

De la inmunda librea revestido 
Que de calumnias el poder tegió, . 
Triste descanso aquí; mas no abatido; 
Que el cuerpo es débil, pero el alma no. . • 

Que solo abate el crimen, porque humilla, 

¿A qué, pues, del vicio huir l~s senderos, 
Si solo ellos pueden á dicha gmar; 

Pero serena sufre la virtud; . 
y el aliento del crimen no amancilla 
Los años de mi ardiente juventud. 

Aquí recuerdo en espantosa calma 
El bullicio del mundo, su placer; 
y este recuerdo despedaza mi alma ..... 
¡Ay! yo gozaba de ese mundo ayer. 

y aquellos que mi voz acompañaban 
Himnos dando al amor y á la beldad, 
Hoy se gozan cual Antes se gozaban, 
y yo lloro mi muerta libertad. 

y miéntras en silencio el mas profundo 

Si próceres, sabios, soldados, pecheros, 
Alzádole tienen en su alma un altar? 

Gocemos del mundo los dulces placeres, 
Logremos del mundo las glorias y prez; 
y vinos ahora y amor Y mugeres, 
y el oro y el juego en yerta vejez. 

Mas ¡ay! esas dichas que rápidas pasan, 
Cual pasan las nubes del plácido abril, 
Los cuerpos consumen, las almas abrasan, 
y empañan al hombre con hálito vil. 

y al pecho royendo su dejo amargoso, 
Al jóven preparan precoz senectud; 
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Que el mundo le arroja de si desdeñoso, 
y dvo se hunde en negro ataud. 

Verdad es que sufre tambien la inocencia, 
Verdad es que suele la infamia triunfar: 
Empero si limpia se ve la conciencia, 
Eden es la cárcel, la tumba un altar. 

Si en flébil acento mis males deploro, 
No el surco del crimen mi frente arrugó; 
Que solo al oprobio, no a\ cebo del oro, 
Ni al ceño del grande mi pecho tembló. 

y aquí A mi enemigo de muy alto veo; 
No temo su saña, oi quiero su pan, 

-eoo 

Que duermo tranquilo en cárcel de reo, 
Y á él le desvela del grande el afao. 

Si el alma está pura, ¿qué importa que ciego 
El mundo me mando á suplicio cruel? 
Mas vale que uo trono la horca de Riego, 
Mejor es que no cetro la flecha de Tell. 

Y firme mi labio, si bien la fortuna 
En esta morada me hundió de dolor, 
Dirá cual un día clamó en la tribuna: 
Todo se Ita perdido ménos el ltonor. 

Cuartel del regimiento lijero, á 14 de mayo 
de 1843. J. M. LA.FRAGUA. 

CuAl'IDO acontece algun suceso notable y que cía del Diorama, cuya mezcla me sospecho 
sale del órden natural, todos hablan de él, y es que es muy propia para un articulo de temblo­
materia de conversacion para un día, una se- res y de bulla. Con que para no tener á V. 
mana ó dos ó mas, segun la importancia y du- mas tiempo esperando, le diré como en el re­
racion del tal acontecimiento; así es que una ferido día á las seis de la tarde pasaba yo por 
revolucion ó una accioo de guerra en la capi- una calle cuyo nombre no es interesante para 
tal, que dure unos cuarenta días como es uso y V. ni para mi, y llegando á cosa de la mitad de 
costumbre entre nosotros los hijos de Adao, da ella me entré por una puerta zahuan, en bus­
materia para que charlen los elegantes y los ca de un amigo: babia yo penetrado cosa de 
viejos, y las damas y hasta los periodistas ca- dos pasos, cuando oi un trueno, el suelo se es­
da uno en su tecla, por un mes exacto, y eslo tremeció, y una nube de polvo me circundó de 
es con razon, porque siendo frecuentes las ta- tal manera, que no pudo ver nada, ni aun res­
tes cuaresmas de fuego y de sangre, ya no ha- pirar; estaba yo nadando en polvo, y apénas pu­
ceo la impresioo que debieran. Pero que ven- de oir un grito fúnebre, un alarido de muerte 
ga un incendio y queme una casa ó dos en la que sonó á mis oídos, como la sentencia final. 
ciudad, y ya verá V. al dia siguiente que los No hay duda, pensé en aquel momento, esto 
periódicos dan razon de él, y en las tertulias se es un sueño, una pesadilla, es la muerte .... 
cuenta el cómo, cuando y porqué del iocen- La casa se ha caído, todos hao sido despachur­
dio con otras mil minuciosidades que inventa rados, gritaron mil femeniles voces, y contán­
Pedro ó Juan, y que Diego aumenta, cesando dome yo con el susto entre los averiados, ten­
este nujo de hablar al dia siguiente, menos por dí mis brazos, cerré los ojos y escuché el nue,·o 
supuesto en el dueño de la casa y en los dueños grito y los sollozos como el oficio de difuntos 
de lo que eo ella se quemó, porque el negocio que se rezaba sobre mi alaud: luego Yino no 
es de tal importancia para estos, que en toda sé quien y cerró la puerta: la poca luz que por 
la-vida dejarán de hablar. Sobre todo, es co- ella se comunicaba acabó, dejándonos en tal 
sa sabida que cada uno habla de lo que quiere, oscuridad, que ya no oi ni vi nada, y hubiera 
y á mi me ha venido en deseo de contar varias permanecido sin duda tragando polvo y tierra 
ocurrencias que me sucedieron el próximo pa- hasta la fecha, si no fuera por el alcalde del 
sado lúoes 25 de marzo de 1844, en cuya nar- barrio que se entró con aíre magistral, diff!D­
racion tendrá V. gusto, porque hay casa arrui- do: ,, Ya envié por auxilio, ya , endrá un pi­
nada y hombres nadando en polvo y medita- quete para llevarse á los muertos y á los herí_ 
ciones filosóficas y tertulias de amigos y lela- dos, y como yomecontabasegun liedicho,eotre 
nla y temblor y convite y juego y un jóven ca- estos, hube de creerme bajo el poder militar, 
lavera y unas viejas regañonas, y la concurren- cuya idea me bizo volver en mi por ser grande 
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el holTM que tengo a loB bigotes y i lu M'tabitl 
nas, y á las evolocióoesmilitares. , Y co1ándo,., 
me despues de resuscitadotrasdol alcalde¡ fl\O 
mell con suma intrepidez basta el lugar de la 
tragedia, y hube de ver aunque con trabajo, el, 

acaecimiento terrible· de una pieza que cnyó, Y 
supe con placer Qie no habii\ res11Ua<lQ muor., 
te ninguna, yi·i que se aprestaba medio para. 
sacar á la gente de las piezas, cuya saUda ter 
nian obstrnida los escómbrós, con ou;as noti­
cias me salí; l)ensando cualseria la causa, ima­
ginando temblores y motimie'ntos, y temeroso 
de que no se tepitlese el suceso1 que nada de 
chusco ni de gracioso tenia. Ftúme calle ar­
riba meditando en 1a iostabilidad de las cosas 
humanas, y en 10 distante que eslaria el alba­
ñil que aquello trabajó, de que mi buena 
persona se tragase orisliana'Jllente y sin ser 
miércoles de ceniza, el po1vp do la tiorra que 
sus manos convirtieron en corredor. En cu­
yas meditaciones y en la contemplacion de los 
riesgos á que está e¡¡puesta ~puQ1ana natural1r 
za,hube dellegarámi fin, que es como si dijéra­
mos, que llegué á la casa de otro amigo, en Ja 
cual estaban otros varios amigos con quienc,'i 
formé una tertulia aQligable y deliciosa en el 
tiempo que medió, hasta la hora en que mar~ 
chamos impertérritos al campo del hono~, que 
es decir, que marchamos á uo bailecilLQ, ó i;a­
rao, ó banquete, que de todo tenia, y que ~e 
hizo en honor de un chiquillo que en esta no -
che abjuraba al demonio y se convertía en cris­
tiano. Volvieron de la parroquia los compa­
dres y la partera; volvió el nuevo cristiano y el 
ciudadano nuevo, y empezaron las enhorabue­
nas y plácemes de estilo y usanza, y se dió la 
señal de combate, que es para ciertos golosos, 
el non plus ultra de la dicha humana. 

Abrió Ja marcha .... Mire V., ántes debo con­
tarle, como en una pieza cercana al comedor 
s<i hallaban unas señoras ancianas, que ha­
biendo concluido con los cumpÜdos á la nueva 
madre, y cansadas de esperar, accedieron á la 
propuesta de un jóven alegre y bullicioso, que 
viendo ocasion, les propuso con todo el aire de 
un calavera jugar unos alburillos y ponerles el 
monte de no sé cuantos pesos, miénlras comen­
zaba la verdadera fiesta y se hacia hora de cum­
plir con el objeto de la visita, el cual ya ten­
go dicho que es para unos la buena mesa y las 
rosquillas y las soletas y los dulces y los he­
la"'s, y para otro~las ocasiones y el barullo de 
sentarse y e1 gusto de servir ¡á:-.las jóvenes, 
p"usiéronse, pues, 'á jugar tranquilamente, y 
sin mas ocurrencia notable que la muy insig­
nificante de irse~quedando exhaustas las bolsas 
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~e las señoras, y aament.ano ~e Jol~ 
et monte, sitio la bolsa del jóveo,, sw ,ne'Pll'I 
esto obstase que Doña Rita sea muj afort1111a-i' 
da, y Dotia Juana. dichosa, porqueellmen b~ 
bre hacia salir e) as si apuntaban al 111abaW.~i,. 
ha'Cia que perdieran el as y. el oabalic> si·. á . ._ 
has apuotaj:)an. Y aquí será bien ~lar)~HM~ 
lid ad de los dramas ó escritos flramll.ti~ IP\ffll\ 
es bien claro que con haber puestQ á cadil,lffm 
de mis párrafos su numr.racion oorresPQn~ienf) 
te, y la descripcion del lugar, evilaba.yo detWj 
á V. que á tal punto llegaban las jugad~fas ~ 
cianas, cuando se.JlamO á comer, cuyo ~'íiB~ 
se retardó por la razon nat11ré\l de.que ll>a.~ 
venes no son afectos á las viejas. mas NlfJ\1~ 
toque ya. sabe V, que por ,ti~ l)Dg(),el, Avi@RI 
cesar0 ladigresion dramática, pol"que e~ b~ 
que a,Jlora sepa COJUP dijeron las ancianas .. ~ 
ibal\'' y conlinu¡¡ro11 j'-'J,a11~0 . ....-Di:cia Y9J~ 
abrianla marchí\ al pap~ y lacomadrej est~~ 
de rigor, y seg~q e\ CO!'Jl~dr¡¡ 8 la nwa, J 
luego ol,ros y otras~ y ent,ce tqd~ la ~o~r~oad11( 
un eclesiáslicq muy enLrado en~~, paf,i"kt¡ 
de los a!Jlos d~ Ja casa, que estaba durqii(lqtlj¡¡ 
si.o cqi~ar 4~ 11a~aos ni. ~o fiestas, cqrno,.fiqPlb 
hre e~perim11ntado y1dQse,11glli\~do µe las ll~~ 
dades mund~nal~. Yo 1istí1ba po.r sup• 
en lit (eunion, y aoompaiiab¡i. ~p s~ si á ~~11 
gu'nda ó á.J.a tercera seiíora de la ~JI\, A,f!l,rn 
gar á Ja mesa senti,mos un -yaiyeri. :90 ll!RMjm 
miento; me be mareaQO., dijo la sw1orit~ .~ 
iba dolant~ de mí, y el galan caballero qlijl ¡.ffl¡ 
aoompaúaba la abrazó Uernaw~ote para iJÍIOOfi 
dir que cayese; un vahido, dij o otra, y luftgfhl 
Jesus, que me caigo, dijo la t&cerJ, yloS,MJlln 
teses manoebos abrazaton con mas ~ ~~ 
fuerza y ternura álas dami,elas, c;uic\a,ando~, 
su ánima qoe los tales a~razos e¡:11,n uq¡a Qlf•,•~h 
da necesaria para evitar que di.1/seq CQQ ff, 
cuerpecillo ~n tierra. Esta escena, CO!UQ .~,f, 
supondrá, d~tuvo un poco l~ marcha y 11)0~11¡, 

miento y ruido de la hermosa comparsa: l<>AA, 
estaba en silencio cuando un~ voz. sepulc~~ 
dijo, tiembla, y sentimos todos el furioso ,}mTJ 
lancear de el piso, Liembla, repitieron desij~fl 
yoridas las señoritas, J~us, t~embla dijQ el1ffi,r¡ 
ro, y esta voz se c9municó sorda y lentaiuMI~ 
de un ángulo al otro de la pieza, y pasó.á/1, 
pieza contigna, y sonó tiembla, y )as vieja& .ti,~ 
yeron clamando mi.seriCl)nlia, J ~ entraroll¡1M 
comedor y repitieron, Jesus, que tieJUbJJJ1 Yii 1f., 
gente toda se arrodilló; Jesus nos va.iga, ~ 
te exaudinos, dijo el montéro entrando1y ,i:;i, 
rodill~ndose, y tiembla, Señor, dijo con ~ti 
lastimero, entrando el sacerdote de qui.e~ lteJ 
hablado á V., que con la prisa con ·~! ie;l~ 
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fihWde li camaf sepueo el pantalon al revl!s, 
1 con I la delantera por la parle de alras. Y 
llrie Bleison, clamó una voz chillona, y la so­
J,rlna del sacerdote que es azás1 serena y viva~ 
,adul, y ttue no tenia miedo, y que recordó al 
yerta grotesca figura del tio al conocido loco 
SaMal Maria, que &0lia vestirse asl1 dijo refi­
rtt111dote al looo,tio Santa illaría, y él respondió 
a;n devociou, Ora pro 1«1bis, hija, é insistien­
do ~lla en su idea y en su dicho, repitió seña­
lando risueña el pantalon, Santa Mari«, tio, y 
el tio repitió compungido, Ora pro nobis, hija, 
y la gente rezaba, y unos decían sigue, y otros 
,111os a Is plaza, y otro Jesus, y otros abajo 
gritaban con tales veras, que su ruido me lla­
lÍl'O la atenclon y hube de asomarme á la ven­
h'nr de Jt casa, qne por serlo de las que se 
Jlaman comunmente de vecindad, la tiene 
,raride y compuesta de muchos artesanos y 
gente trabajadora, la cual temprano $e recoge 
Y echa á dormir; de aquf es que cuando tendí 
lll'vista por el ancho patio, vi mugeres en ca­
Jtll98 arrodilladas en tierra, cual en carnes: sa­
ll~ndo 1)re$urosa de su cuarto, cuU cubrién­
d,,.e la cabeza con el rebozo y¡ dejando flotar 
ms escasfsltnas faldas, cual azorada y comple­
tamente desnuda con nna frazada en las ma­
dos quti no se acertaba. á. cobijar, y los hom­
bres ~ncaml~ados, y otro envuelto eo una sá­
baoa, y lodos corrían al medio del patio, y to­
dbs gritaban Jesus, y todos pedían misericor­
dia, y sos voces sonaban en el fondo de mi al­
mil/1 entristeciéndome hasta el grado de ver­
llie A punto de llorar; entónres vi salir de un 
CUll'to, en el cual vive un militar, á un bom­
~ t't'lnlpletamente desnudo, bigotudo y feo, 
ch la cara espantada, gritando Kirie Eleison, 
ylMi¡;eliado en abrocharse el corbatin, que 
m la t\nica pieza de ropa que babia lomado 
de 18 silla en que estaba el uniforme, creyendo 
CI4e con eso quedaba cubierto su cuerpo, y to­
dos oraban, y los hombres gritaban sigue, y al­
~no alzaba el rostro para ver si temblaba la 
liiria, y el temblor cesó y la gente comenzó A 
l'l!s))lrar, y entónces alzándose uno de los que 
estaban de !rlnojos en el patio, y que debla ser 
él 1DH Instruido, dijo gravemente, Jesus me 
tiikga,' no hay que asustarse, afortunadamente 
el Uimblot M sido tlentro ele la tlerra, y e) ve­
elbo d, la dónoellita que salió desnuda se acer­
d, á ella para advertirla de su desnudez, y eo 
ll bolla que es tiso y costumbre hacer despues 
de nn te¡.;blor, bulla en la cual se discute sobre 
lktlüracion de él y sus efectos, y se recuerdan 
~ pasados temblores, y se empiezan espan­
lOlas historias de desastres, ocasionados por 
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IOII terremétos, se~mezdaban lor borubrcs y 
las mugeres, y se 3«rupabae sin vergüenza 
aque1las desnudas gentes, dando un rato de di­
venliou al socarron vecino que de&de Ja puerta 
de su cuarto veia1aquel1as caricaturas tau bo­
nílas, hasta que uno á uno, y terrorosos y com-­
pungldog iban desfilando destmos de recordar­
se mutuamente algunas precauciones y de pe .. 
dirse auxilios. 1 , 

Arriba, cuando el temblor acabó despues y 
que concluyeron las primeras descargas de ra­
zonamientos, en los cuales se distinguió un es­
tudiante de fisica eo no sé que colegio, atribu­
yendo lo& temblores á los ganchitos de Gassen­
do, y un militar contando la sangre fria con 
que sufrió unos horribles temblores que sintió 
en uno de sus dilatados viages, que han sido 
una vez á Cuernavaca, las viejas se volvie­
ron á la mesa del juego y se haUaron sin un 
ochavo, y entró luego el jóven montero y aña­
dió esclamacioo á esclamacion, y la 1\ila decía, 
yo dejé cuatro reales, y Doña Juana protesta­
ba que babia dejado en la m~a 6, y Do­
ña Clemencia 5, y todas Uoraban su, pérdidos 
reales, y el socarrou montero clamaba por ·sus 
5 pesos, y caritativamente por los dineros de 
las ancianas, y se hacia cruces de que no estu­
vieran en la mesa, cuando el se babia embolsado 
hasta el último enarto de lo que alli estaba,aun­
que esta noticia se la comulgó. Yolvieron á 
la mesa y con sabrosa conversacion sobre tem­
blores y volcanes y nervios, se acabaron todo 
el gastronómico repuesto: mas ¡ay! que al le.!' 
vantarse cayó Iulianita, sin sentidos y convul-• 
sa, y he ahí que el teniente del 121 •regimlen­
to y el estudiante de filosofla y el empleado D. 1 

N., se arrojaron sobre ella á contener sus mo­
vimientos para que no se hiciese dai\o, y Ju-• 
liaoita que Tela el entusiasmo de sus tre§ ado­
radores, hacia aumentar el mal y las convul­
siones, y se estrechaba con el futuro' Napoleoo 
y con el Pillen miniatura y con el Franklin mo­
derno y .... hubo de acabar el mal y los apreto­
nes y se repitieron los plácemes á la madre. Aquf 
me permitirá vd. que deje esta historia para 
conducir á vd. á las cadenas de la Catedral, 
porque con la potestad de vision que tengo,pue­
do mirará un tiempo en u'na y en dos y en tres 
distintas partes, de cuya dicha haré á V. parti­
cipe. Daba o vueltas como es uso y costumbro 
por fas o oc hes en el tal paseo, D. J údas el usu­
rerero y el patriota D. Ililario y el romántico 
Anselmo, y mil calaveras odiosos de esos de 
desvergüenzas y puro, y trage elegante, y su pi­
na ignorancia, veteranos graciosisimos, que se 
están reclinados en las cadenas mirando pasar 
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A las mis bellas jovencitas que yan alli á os- un lago inmenso y triste, tal es el cuadro 1181 

¡ ) . l h .. ' ' , !' 
tentar sus gracias. Allí el amartelado aman- Diorama, que es ermos1s1mo, aunque en ver-

á ' ' 1• u dich l . ·t . d 1 te dá una esquelila la seiiora ,de suspensa- dad sea o, que a mu acion e trueno y de 
mientos, y apro\'echando el ruido de los acor- la llú\ia no es muy buena que digamos. Sin em­
des sonidos de la voluptuosa musica/ le dice bargo, scalo que fuere, cuando el temblor aéoñ! 
dos ó tres palabras ªl o ido. Alll el es¼'~c~aí-0 ten ció casualmente acababa de brillar el relám­
se, al pasar, las r;nanos, y los significat&vp~ s~ru pago y de sonar el trueno; los. espeetadores 
piros, y á la luz de la amorosa luna, lasconcer- sintieron el temblor y prorrumpieron en cla­
tadas señas y los ardientes coloquios bajo las mores, los cuales llegaron á la parte de adeo­
Cruces y las suaves ondulaci9~es·'de ias amo- tro del salon donde está la maquinaria como 
rosas parejas que se mecen en las cadenas, un ruido sordo, que el maquinista tomó ~ 
yí la gente toda se embebe en tan <leliciosas aplausos, y envanecido con tal idea repitió .¡ 
oc~paciones; mas de pronto sacúdese la tierra relAmpago y su trueno; y el temblor arrecia y 
y bamboléanse las torres de Catedral como la gente grita y el hombre se entusiasma y \of¡¡ 
las velas de un buque, y grita el pueblo que es- na al relámpago y n1ch·e al trueno Y el lémblor 
cuchaba la música, ,,tiembla," y se oye un ru- continúa y los espectadores vuelven á cla.mll'\ 
mor y se pide misericordia y cesa la música y con mas fuerza, y el maquinista, enloqueoidQ 
todos claman perdon y la gente ~i arrodilla y con su triunfo no ,repara en nada, y patea la 
suenan las campanas tocando la rogativa, y el bojadelata con que imita el truenoty la bi~e 
usurero se estremece, porque la idea de la eter- con las manos y con un palo, y se convierte en 
nidad se le ha presentado, y en aquel peligro un D. Quijote, destruyendo el cuadro •de riiae• 
inminente el falso patriota recuerda sus mal- se Pedro, y a cada nuevo clamor que l\ atp:¡ 
dad es y sus vilezas porque sacrificó A sú' p

1
atria¡ nos espectadores arranca · el miedo, qu~ le 
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y el rom~ntico Anselmo siente sus entrañas aumenta por la oscuridad, el hombro se e9tl'II" 
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desgarradas, y las hechiceras Jóvenes conocen mece de placer y golpea su instrumento como 
el valor de sus señas y de sus suspiros y de's~s un espiritado, y nama en su auxilio al criado, 'Y 
citas y de sus juramentos de amor, porque ven lo mira de rodillas, y aterrado le pregunta '6 
de cerca á 1 la niuerie, y algunos corren al causa y mira rodar la ,·asija de bojadelata }1M 
medio de la plaza, y el pueblo gime é implo- queda suspenso yen silencio, sieúte'moversela 
rala piedad divina, porque á sus ojos el tero- tierra, y el criado le dJce que tiembla, y en el 
blor es, lo que realmente es, un recuerdo que silencio que reinaba en este intervalo percibe 
la Divinidad nos bace, porque vuelve sus ojos clarámente los gritos de los espectadores que 
al mundo y lo ve cubierto de oprobio y de mal-' piden luces para el salon y misericordia al Sel! 
dades, y lanza sobre él una mirada de iodig- ñor. Y el hombre se queda _conf~so del cbllii 
nacion que hace estremecer á la tierra basta en co, y cansado de sus contors1o~s.-Pocp 11111 
sus cimientos. La multitud ora ante el Señor allá, en una calle, se oyen lelamas, mezcladM 
y las mil voces de esa multitud se pierden en el con ~tras oraciones, Y la gente ~bro ba salta4o 
espacio inmenrn d~ la plaza, produciendo al d~ la cama desnuda Y ~na aoc1a~a ~uo pasaba 
morir una sensacion fuertísima de terror; per~ ha hecho coro y l~s dice la Jetama mter})(iall 
pasa el temblor y vuelven las seña's y las me- con el trisagio, á que contesta el• pueblo coa 
dias palabras', y como el resultado de un ·re- una salve: adelante se mir~ un caballero alele 
mordimiento si oye preg1:1ntar de vez en cuan- rorizado que no recuerda smo los Mapdami!ll­
do, repetirá? Dejémoslo: vamos á otra parte. tos,do la ley de Dios, y reza con mucho fervM 
En el Diorama se i-Jpresentaba cJsualmente al el primero limarás A ºíos, el ~undo .. :· Y,~ 
liemp'o del temblor, el den:umbariento de una el cuartel d~junto, los soldados fªn. deJad_p M 
montaña en Suiza, el paisage se vé con la luz cama y la cuadra y hacen un fU~do m(cr~d 
del dia, luego anocliece, ,el cielo se cubre de en el colegio vecino, un estudian\(; pr!}gUG~ 

nubes negras, serpea el relámpago, suena, el solícito al superior si será bien v~tir&e elUl!!l 
trueni y se oye la llúvia! cae hn peñasco hun- forme de la casa, y re&~nde coi;i dolor e~ 
de una poblacion que éonvierte en l~go, y cuan- le pregunta el superior para qué, P.~ra ~,9!1fi 
do la terop~stad cesa,'la luna se divisa pÓr en- en co11,w1idad, padre; y pas~ el temblor, Y .JI 
tre un grupo de nubes plateando la cima de anciana sigue su rezo, y el caballero sus -
algunas' rocas· mas' acá: se ven una casa y los damientos y disputan un cuarto de Ji~ra dQI-

., , • )•• 1111...I. poc0$ habitantes que se libraron de la catAs- pues, que el temblor aun a~ pasa, porq=· mi 
11 ll 11' 1 ' ' •• á l l ha"" U)'"°' trote ~ue van con hachas de fuego A ver la po- miedo trastorna las gel! es Y as . .,., ~rin 

blac1onJque' 1m~mlra alpiéde mil ru>fi.ascoscomo tiren las necedades que1he ~on~[lo Y qu~ ~ 
• C: 1 J 1 KJ ,..,_.1 \11 • 1 t. ~ a .. , 
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C~ettfSÍOl:IS, pues que no sabe mentir...!1 r d l • , , til{f{ a /ersa, o ocupa demasiado; casisiempre est.\ 

r:Awó~mo. • fija _en su pensamiento molesté\ndolo.con su te-
1 ,. nac1dad. Aun cuando quiera desprenderse de 

""'"""""""'"'""""'""'''''·"'"""''""""""''"'' º!la, afectAndole en estremo, parece que le per-
''l 51gue., Y. tmarga, siendo en sí desconsoladora, 

destruye.su esperanza poniéndole ante los ojos 
una por una las espantosas eseenas que han de 
pasa~lc cuando llegue ese tiempo, si ha previs­

1 . 1 

ad_a parece mas incierto y dudoso que el por-
verur; pero al travez de esta incertidumbre pua­
d~ verse, si no con certeza al menos con proba­
bilidad, la esperanza de lo que será. Esa in­
~tidumbre en que está envut•lto, atormenta 
llncesar al_hombre cuando noentrevee mas que 
~ porvemr _de llanto y de miseria, un pone­
nir lleno de disgustos, sin poder contener los su­
ces~ qu~ ha llegado a cerciorarse lo conducen 
á él 1n~vitablemente. r Mas el presagio que le 
~leotiza su desdicha en Jo futuro, es una agu-
41• pena mayor que la realidad; porque el hom­
br.e en nno ~iere no llegar á él jamás. 

.P?r el contrario aquel que se figura un por­
temr ~isongero, deseara precipitar el tiempo 1 
~?lao~r su curso ordinario; pero tampoco es 
Ceh~ porque sufre tambien la mortificante un­
paciencia de la tardanza Y las ansias de no to-
4~ la_n pronto como él quisiera, Jo que su ima-
1~nac1on !e ha hecho co9cebir. ¡Cuan desgra­
ciado sena el hombre que constantemente se 
ocup~se del p~rvenirli• No tendría mas que 
martirios ~nlinuos y una mortal agonía, ya 
fuese prop1c1a o tétrica la idea que se hubiese 
toini~do ~e,sui porvenir; no eocot'lfraria sino 
ll'tst~s ~sengaños mas penosos aún, mientras 
llll mr1~tos fue~. Si es cierto que 00 hay 
~ que_se ócupe csclusivamente del por­
unar, tamb1eo es ,erdad que lodos consagran 
tll m 1 ' omen ° para pensar de su futura suerte. 

~I nlño,'el jóven, el anciano, todos piensan 
lffi e! porvenir, 'aunque no con la misma dÚra­
~n ni 1, misma manera. El niño, sit•ndo por 
• é\tlid p~co. refleih·o y no pudiendo apreciar 
~ le que val~ las cosas que lo rodean piensa 
Poto en su porvenir y siempre se lo figura de­
lielo~ y l'~!a~tador, ª?ecuado A sus pasiones 
fómfnantes,fs,n reftex1onar si seran ó no efec­:rs; Pfro e~ él est~ pensamiento momenta-

i/,, no es mas que úoa ilusion, un ensueño 
dtctioso. e; • 

r 'E~ jó!en ¡~ua'nto difiere del niño! l>otado de 
'Pl~ones ardientes, sin dejarse Ue,·ar de ficcio­
:~, ~ ~etli~a ,t'examinar todo como és en rea-

llM, j la idea de su porvenir, 88a ra,·orable ó 

•• 

to un porvenir desfavorable. 
El anciano, amortiguados sus sentimientos ' 

entorpecidas, por decirlo así, sus potencias, s; 
ocupa del porvenir instantáneamente como el 
niño; pues que en aquel 1

1
verdaderairiente ha'} 

d 1 d ' l 11 ' 'I • pasa o. ya e e su suerte, y solo lucha con el 
p~venir cierto de su muerte próxima. Todos 
en vano ansían por descubrir su futura suerte' 
sin advertir qÚe es mejor dejarla incierta y du­
dosa como es; porque la realidad acaso nos ba­
ria mucho m~.ínfelices,1 11. BUENROSTIIO. 

~,,~~'""'""''~''~~"''~'"'"""~~"""'~""""'~ 
Creo, por lo que eñ. mi ha pasado: q~e la fi­

losoOa es tao necesaria para los goces y place­
res de la ,ida priYada, como lo es para el es-' 
tudio de las cieJ~ias. ' 1 , , 

Jamas labrará su bien estar, ni el de la pé~­
sona amada, el hombre que no sabe vencer las 
pre~cu?acioncs, y sobreponerse á la opinioo'. 

Opin1on es generalmente recibida por escrl­
tore~ españoles de la mejor nota que lleaó á tal 
punto la superioridad temporal en que se"creian 
los papas respecto de los demas príncipes, que 
á los que se sugetal:>an á ser coronados por ellos 
les ponian la corona con los piés. Dei Rey n'. 
Pedro 11. de Aragon que espontáneamente Cuó 
A Roma á ser coronado por el Papa Inocencio 
m dice el Cronista Geróoimo de Blancas (Co­
ronacio11es de los Sres. ~eyes de ,,fragon, lib. 1. 
cap. f.): El Papa le coronó luego, mandándo­
le dar las insignias reales que son manto colo­
bio, ccptro, globo y corona. Y refiere Bcuter 
Y ~lgunos otros que esta corona era de pan .... 
Y que se la puso el papa con sus manos al rey 
con ser costumlire habella de' poner con 1~ 
piés. El Arwbispo de Zaragdia D. llen//lndo 
ele Aragon en la vida que escribió de D: Pedro 
I!, dice que esto de ser la corona de paJ fué 
he ho d d 

· •
1 

,, , b' ,, , u e a re e por es e rey, que sa iendo ya es-
ta ceremonia ó costumbre de que' los pa

1
pas 

acostumbraban poner las coronas'á los reyes 
Con lo "é 1 h" h' ' ' •l s p1 s, a izo acer de pan cenceno, 
para que siquiera por la ~everencia ~de la ma­
teria de que estaba, formada la corona, que era 
de pan, se la pubiese de poner con las manos, 
Y ~ue a~i se hizo. Lo mismo aseguran el je-•( 
suita ~barca en la Y ida de aquel pnoc,ipe, y 

1 

otros historiadores nuestros. · • • rf 
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GriDgbor de los cantos <lo! Norle,; dió una cai­
da, porque un toro cerril, absolutarncnte.cér-. 
ril, se d~jó rodar por un derrumbadero con él, 
no pudiéndolo tirar .-Pero pásmate, buen Lic., 
quédate absorto, nada le sucedió al hombre, 
porque aunque el loro se mató, el Polibio ca­
minó ese dia 20 lPguas y vino á bailar en la no­
che á no sé que pueblo. 

En modales, es un modelo; se entra ¡\ una 
casa, no saluda á las ,·isitas, se dirige al amo de 
ella, le habla al oido, se sienta ¡\ echar pes­
tas de todo el mundo, babia luego al oido de la 
ee6oi'a Yi~ sale sin despedida de los coÓcur­
rentOj, .t...Olra vez halla ~ alguo cabal\e'ro que 
md 

lleva del brazo & una señora á qulen él conoce, 
te tntte entJIC ambos á Jraicion, pone su brazo 
y comienza II echar pestes de todos, porque tal 
es su costumbre. 

En figura es lo mejor que he visto; figúrate 
un donoso viejo, un muchacho raquítico, una 
Osono111ía espresi,a á Coerza de oécia, y ten­
drAs A D. Polibio Pebete. 

Dicho te tengo que son rasgos los que sobre 
tal endriago le doy; be cumplido y no estraiies 
mi laconismo. Deseo que te sean útiles para 
retr~to de D~ Polibio, la obra maestra que vas 
A hacer en materia de"retratos. Tuv~ 

.,, 'J ,, d'I ¡; 1 • • 

• h ~•
1 

'J lb A~ó:m10. 
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